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Material y método: Revisión bibliográfica sistematizada de fuentes de evidencia tales como Scielo, Cochrane, Pubmed, así 
como protocolos de actuación contra la violencia de género de la Junta de Andalucía.

Objetivos:
Conocer la importancia de detectar de forma precoz la violencia de género en el embarazo, para 

evitar las posibles consecuencias tanto maternas como fetales que se derivan de ello.

Resultados: La evidencia científica reconoce el embarazo como un estado de mayor vulnerabilidad para sufrir VG, y que las 
consecuencias derivadas del maltrato, sufridas por las gestantes, tiene graves repercusiones a corto, medio y largo plazo, ya que, estas 

mujeres experimentan un mayor riesgo de sufrir, estrés, depresión, abuso de drogas, abortos, infecciones, metrorragias, complicaciones 
postparto…,  influyendo de forma negativa en la evolución del embarazo y por tanto en el desarrollo del feto. Así mismo, los recién 

nacidos de madres que sufren VG suelen tener más riesgo de bajo peso al nacer y de parto pretérmino, quedando demostrado, que, en 
el futuro, estos niños,  suelen ser más violentos teniendo mayor riesgo de morir antes de los cinco años.

Conclusiones
Dadas las graves consecuencias que supone la VG para las mujeres, y en especial, para las gestantes y sus fetos, por su mayor

vulnerabilidad, se hace preciso una sensibilización de los servicios sanitarios, con el fin de implementar las medidas 
adecuadas que erradiquen esta conducta .

Introducción:La violencia de género (VG) es la conducta realizada de manera consciente y adrede para 
generar algún tipo de daño a una víctima de forma física, psíquica o sexual.  Por ello, podemos decir 
que embarazo y VG son, quizás, conceptos antónimos, ya que todo embarazo, es, generalmente, fruto 
del deseo y del amor. Sin embargo, lo que pudo ser concebido por el deseo, puede llegar a convertirse 

en objeto de odio.


